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CELEBRACIÓN

Hermanos, dispongamos nuestro co‐
razón para celebrar el encuentro con 
nuestro señor, Jesucristo. Él siempre 
se acerca a la orilla de nuestra vida y 
nos invita a remar mar a dentro, hacia 
la verdad de nuestra vida y de su 
vida. Vivamos conscientemente la ce‐
lebración que ahora iniciamos.

Protege, Señor, con amor continuo a 
tu familia, para que, al apoyarse en la 
sola esperanza de tu gracia del cielo, 
se sienta siempre fortalecida con tu 
protección. Por Jesucristo, nuestro 
Señor.

ORACIÓN                               
COLECTA

MONICIÓN                            
DE ENTRADA

EMAÚS

PRIMERA LECTURA                           
ISAÍAS 6,1-2a.3-8

El año de la muerte del rey Ozías, vi 
al Señor sentado sobre un trono alto 
y excelso: la orla de su manto llenaba 
el templo. Junto a él estaban los sera‐
fines, y se gritaban uno a otro dicien‐
do: ¡Santo, santo, santo es el Señor 
del universo, llena está la tierra de su 
gloria! Temblaban las jambas y los 
umbrales al clamor de su voz, y el 
templo estaba lleno de humo.
Yo dije: ¡Ay de mí, estoy perdido! Yo, 
hombre de labios impuros, que habito 
en medio de gente de labios impuros, 
he visto con mis ojos al Rey, Señor 
del universo. Uno de los seres de fue‐
go voló hacia mí con un ascua en la 
mano, que había tomado del altar con 
unas tenazas; la aplicó a mi boca y 
me dijo: Al tocar esto tus labios, ha 
desaparecido tu culpa, está perdona‐
do tu pecado. Entonces escuché la 
voz del Señor, que decía: ¿A quién 
enviaré? ¿Y quién irá por nosotros? 
Contesté: Aquí estoy, mándame.



Os recuerdo, hermanos, el Evangelio 
que os anuncié y que vosotros acep‐
tasteis, en el que además estáis funda‐
dos, y que os está salvando, si os 
mantenéis en la palabra que os anun‐
ciamos; de lo contrario, creísteis en 
vano. Porque yo os transmití en primer 
lugar, lo que también yo recibí: que 
Cristo murió por nuestros pecados se‐
gún las Escrituras; y que fue sepultado 
y que resucitó al tercer día, según las 
Escrituras; y que se apareció a Cefas y 
más tarde a los Doce; después se 
apareció a más de quinientos herma‐
nos juntos, la mayoría de los cuales 
vive todavía, otros han muerto; des‐
pués se apareció a Santiago, más tar‐
de a todos los apóstoles; por último, 
como a un aborto, se me apareció 
también a mí. Porque yo soy el menor 
de los apóstoles y no soy digno de ser 
llamado apóstol, porque he perseguido 

SEGUNDA LECTURA                  
1 CORINTIOS 15,1-11

EVANGELIO                              
LUCAS 5,1-11

R. Delante de los ángeles tañeré para 
ti, Señor.
Te doy gracias, Señor, de todo 
corazón, porque escuchaste las pala‐
bras de mi boca; delante de los ánge‐
les tañeré para ti; me postraré hacia tu 
santuario.
Daré gracias a tu nombre: por tu mise‐
ricordia y tu lealtad, porque tu promesa 
supera tu fama. Cuando te invoqué, 
me escuchaste, acreciste el valor en 
mi alma.
Que te den gracias, Señor, los reyes 
de la tierra, al escuchar el oráculo de 
tu boca; canten los caminos del Señor, 
porque la gloria del Señor es grande.
Tu derecha me salva. El Señor com‐
pletará sus favores conmigo. Señor, tu 
misericordia es eterna, no abandones 
la obra de tus manos.

SALMO RESPONSORIAL                            
SALMO 137

En aquel tiempo, la gente se agolpaba 
en torno a Jesús para oír la Palabra de 
Dios. Estando él de pie junto al lago de 
Genesaret, vio dos barcas que estaban 
en la orilla; los pescadores, que habían 
desembarcado, estaban lavando las re‐
des. Subiendo a una de las barcas, que 
era la de Simón, le pidió que la apartara 
un poco de tierra. Desde la barca, sen‐
tado, enseñaba a la gente.
Cuando acabó de hablar, dijo a Simón: 
Rema mar adentro, y echad vuestras 
redes para la pesca. Respondió Simón 
y dijo: Maestro, hemos estado bregan‐
do toda la noche y no hemos recogido 
nada; pero, por tu palabra, echaré las 
redes.
Y, puestos a la obra, hicieron una reda‐
da tan grande de peces que las redes 
comenzaban a reventarse. Entonces hi‐
cieron señas a los compañeros, que es‐
taban en la otra barca, para que vinie‐
ran a echarles una mano. Vinieron y lle‐
naron las dos barcas, hasta el punto de 
que casi se hundían. Al ver esto, Simón 
Pedro se echó a los pies de Jesús di‐
ciendo: Señor, apártate de mí, que soy 
un hombre pecador.
Y es que el estupor se había apoderado 
de él y de los que estaban con él, por la 
redada de peces que habían recogido; 
y lo mismo les pasaba a Santiago y 
Juan, hijos de Zebedeo, que eran com‐
pañeros de Simón.
Y Jesús dijo a Simón: No temas; desde 
ahora serás pescador de hombres.
Entonces, sacaron las barcas a tierra y, 
dejándolo todo, lo siguieron.

a la Iglesia de Dios. Pero por la gracia 
de Dios soy lo que soy, y su gracia para 
conmigo no se ha frustrado en mí. An‐
tes bien, he trabajado más que todos 
ellos. Aunque no he sido yo, sino la gra‐
cia de Dios conmigo. Pues bien; tanto 
yo como ellos predicamos así, y así lo 
creísteis vosotros.



Vive la Palabra

Se dice a menudo que ha desapare-
cido la conciencia de pecado. No es 
del todo cierto. Lo que sucede es 
que la crisis de fe ha traído consigo 
una manera diferente, no siempre 
más sana, de enfrentarse a la propia 
culpabilidad. De hecho, al prescin-
dir de Dios, no pocos viven la culpa 
de modo más confuso y solitario.
Algunos han quedado estancados 
en la forma más primitiva y arcaica 
de vivir el pecado. Se sienten «man-
chados» por su maldad. Indignos de 
convivir junto a sus seres queridos. 
No conocen la experiencia de un 
Dios perdonador, pero tampoco 
han encontrado otro camino para li-
berarse de su malestar interior.
Otros siguen viviendo el pecado 
como «transgresión». Es cierto que 
han borrado de su conciencia algu-
nos «mandamientos», pero lo que 
no ha desaparecido en su interior es 
la imagen de un Dios legislador 
ante el que no saben cómo situarse. 
Sienten la culpa como una transgre-
sión con la que no es fácil convivir.
Bastantes viven el pecado como 
«autoacusación». Al diluirse su fe 
en Dios, la culpa se va convirtiendo 
en una «acusación sin acusador» 
(Paul Ricoeur). No hace falta que 
nadie los condene. Ellos mismos lo 
hacen. Pero ¿cómo liberarse de esta 
autocondena?, ¿basta olvidar el pa-
sado y tratar de eliminar la propia 
responsabilidad?
Se ha intentado también reducir el 
pecado a una «vivencia psicológica» 
más. Un bloqueo de la persona. El 
pecador sería una especie de «en-
fermo», víctima de su propia debili-
dad. Se ha llegado incluso a hablar 
de una «moral sin pecado». Pero 

Presentemos ahora, con fe, nuestras plegarias al 
Padre diciendo: ESCÚCHANOS, PADRE.
1 Oremos por toda la Iglesia. Que el Espíritu 
Santo ilumine a los pastores y a todo el Pueblo 
de Dios en este camino sinodal. OREMOS:
2 Oremos por nuestra ciudad de Bailén. Que 
Dios vele por sus vecinos, y otorgue paz y bie‐
nestar a todos los que viven en ella.OREMOS.
3 Oremos por las vocaciones. Que el Señor, que 
escogió un estilo de vida virginal y pobre, suscite 
en los jóvenes el deseo de consagrarse exclusi‐
vamente a su amor. OREMOS:
4 Oremos por los enfermos. Que encuentren una 
mano bondadosa y misericordiosa que se ocupe 
de ellos y los acompañe. OREMOS:
5 Oremos por la paz en el mundo y para que no 
desate un conflicto armado en Ucrania. ORE‐
MOS:
6 Y oremos finalmente por todos nosotros. Que 
vivamos llenos de fe y de esperanza en Jesús 
muerto y resucitado. OREMOS:
Escucha, Padre, nuestra oración, y sálvanos por 
tu misericordia. Por Jesucristo, nuestro Señor.

ORACIÓN                               
DE LOS FIELES

Señor y Dios nuestro, que has creado estos do‐
nes como remedio eficaz de nuestra debilidad, 
concédenos que sean también para nosotros sa‐
cramento de vida eterna. Por Jesucristo, nuestro 
Señor.

Oh, Dios, que has querido hacernos partícipes de 
un mismo pan y de un mismo cáliz, concédenos 
vivir de tal modo que, unidos en Cristo, fructifi‐
quemos con gozo para la salvación del mundo. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

ORACIÓN SOBRE                              
LAS OFRENDAS

ORACIÓN DESPUÉS                              
DE LA COMUNIÓN

¿Una moral sin pecado?
José Antonio Pagola



AGENDA PARROQUIAL

MARTES
10,00. EN - Visita y Comunión a enfermos
10,30. SA - Acogida Cáritas parroquial
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ - Catequesis
17,30. EN/SA/SJ - Catequesis
18,30. SJ - Misa
19,00. SA - Misa
19,30. SA - Reunión Cáritas Parroquial
19,30. EN - Palabra

MIÉRCOLES 
10,30. EN - Acogida Cáritas parroquial
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ - Catequesis
17,30. EN/SA/SJ - Catequesis
18,30. SJ - Palabra
19,00. SA - Misa
19,30. EN - Misa
20,00. EN - Escuela de Fundamentos

SÁBADO
10,00. EN - Escuela de Acompañantes
18,30. SJ - Misa
19,00. SA - Misa
19,30. EN - Misa

DOMINGO (Domingo VI del Tiempo Ordinario)
09,00. SJ - Misa
11,00. SA - Misa
11,30. SJ - Misa
12,00. EN - Misa
13,00. SJ - Bautizos
13,00. ZO - Misa
19,30. EN - Misa

¿es posible vivir una vida moral sin vivenciar la 
culpabilidad?
Para el creyente, el pecado es una realidad. Inú-
til encubrirlo. Aunque se sabe muy condiciona-
do en su libertad, el cristiano se siente responsa-
ble de su vida ante sí mismo y ante Dios. Por eso 
confiesa su pecado y lo reconoce como una 
«ofensa contra Dios». Pero contra un Dios que 
solo busca la felicidad del ser humano. Nunca 
hemos de olvidar que el pecado ofende a Dios 
en cuanto que nos daña a nosotros mismos, se-

res infinitamente queridos por él.
Sobrecogido por la presencia de Jesús, Pedro 
reacciona reconociendo su pecado: «Apártate 
de mí, Señor, que soy un pecador». Pero Jesús 
no se aparta de él, sino que le confía una nueva 
misión: «No temas; desde ahora serás pescador 
de hombres». Reconocer el pecado e invocar el 
perdón es, para el creyente, la forma sana de re-
novarse y crecer como persona.

LUNES
10,30. SJ - Acogida Cáritas parroquial

VIERNES (Ntra. Sra. de Lourdes)
10,00. SA - Visita y Comunión a enfermos
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ - Catequesis
17,30. EN/SA/SJ - Catequesis
18,30. SJ - Misa
19,00. SA - Misa
19,30. EN - Misa
20,00. EN - Escuela Biblica

JUEVES
10,00. SJ - Visita y Comunión a enfermos
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ - Catequesis
17,30. EN/SA/SJ - Catequesis
18,30. SJ - Misa
19,00. SA - Palabra
19,30. EN - Misa
20,00. EN - ALPHA


